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INTRODUCCIÓN 
 

La epidemiología estudia la distribución, la frecuencia, la gravedad de los problemas de salud y qué 

los causan. Asimismo, es parte del área de la salud pública, la cual se encarga de estudiar las 

enfermedades en la población, los factores de riesgo y los daños a la salud. También tiene la función 

de vigilar el surgimiento de nuevos padecimientos o el aumento de alguna enfermedad. Esta 

información es útil porque a través de un análisis de los datos se pueden identificar los problemas 

prioritarios de atención y prevención en el país en materia de salud pública, aplicar normas y 

políticaspúblicas



APLICACIÓN DE LA EPIDEMIOLOGÍA EN LA SALUD PÚBLICA 

La epidemiología es la ciencia que estudia la frecuencia y distribución de 

fenómenos relacionados con la salud y sus determinantes en poblaciones 

específicas, y la aplicación de este estudio al control de problemas de salud. 

La epidemiologia no solo estudia enfermedades sino todo tipo de fenómenos 

relacionados con la salud, entre los que se encuentran causas de muerte como los 

accidentes o suicidios, hábitos de vida como el consumo de tabaco o la dieta y el 

uso de servicios de salud o la calidad de vida relacionada con la salud, entre otros. 

Los determinantes de estos fenómenos son todos los factores biológicos, físicos, 

sociales, culturales, y de comportamiento que influyen sobre la salud. 

Los fenómenos relacionados con la salud y sus posibles determinantes dan lugar 

a algunas clasificaciones de las ramas de la epidemiologia. Así, cuando el eje de 

clasificación son los fenómenos sanitarios surgen ramas como la epidemiologia 

cardiovascular, del cáncer, o de los servicios sanitarios. Cuando el eje son los 

determinantes, surgen la epidemiologia nutricional, laboral o social. 

La epidemiologia es una disciplina básica de la salud pública y de la medicina 

clínica, porque sus conocimientos pueden y deben ser al control de problemas de 

salud de ambos campos. La distinción entre ambas ramas no estriba tanto en las 

técnicas utilizadas como en la porción de la historia natural de la enfermedad que 

es estudiada por cada una de ellas. La epidemiologia de la salud pública estudia la 

primera parte de esta cadena de sucesos, es decir, la frecuencia y distribución de 

la enfermedad y sus determinantes, factores de riesgo o protección. Para ello se 

fija en sujetos sanos, generalmente viviendo en la comunidad, a los que sigue 

para observar como enferman. 

La epidemiologia es la rama de la salud pública que tiene como propósito describir 

y explicar la dinámica de la salud poblacional, identificar los elementos que la 

componen y comprender las fuerzas que la gobiernan, a fin de intervenir en el 

curso de su desarrollo natural. Actualmente, se acepta que para cumplir con su 

cometido la epidemiologia investiga la distribución, frecuencia y determinantes de 

las condiciones de salud en las poblaciones humanas, así como las modalidades y 

el impacto de las respuestas sociales instauradas para atenderlas. Para 

epidemiologia el termino condiciones de salud no se limita a la ocurrencia de 

enfermedades y, por esta razón, su estudio incluye todos aquellos eventos 

relacionados directa o indirectamente con la salud, comprendiendo este concepto 

en forma amplia. En consecuencia, la epidemiologia investiga, bajo una 

perspectiva poblacional: la distribución, frecuencia y determinantes de la 

enfermedad y sus consecuencias biológicas, psicológicas y sociales. 



 

La transformación de la epidemiología en una ciencia ha tomado varios siglos, y 

puede decirse que es una ciencia joven. Todavía en 1928, el epidemiólogo inglés 

Clifford Allchin Gill1 señalaba que la disciplina, a pesar de su antiguo linaje, se 

encontraba en la infancia. Como muestra, afirmaba que los escasos logros 

obtenidos por la disciplina en los últimos 50 años no le permitían reclamar un lugar 

entre las ciencias exactas; que apenas si tenía alguna literatura especializada, y 

que en vano podían buscarse sus libros de texto 

El estudio de las enfermedades como fenómenos poblacionales es casi tan 

antiguo como la escritura, y las primeras descripciones de padecimientos que 

afectan a poblaciones enteras se refieren a enfermedades de naturaleza 

infecciosa. La aparición de plagas a lo largo de la historia también fue registrada 

en la mayor parte de libros sagrados, en especial en la biblia, el tamuld y el coran, 

que adicionalmente contienen las primeras normas para prevenir las 

enfermedades contagiosas. De estas descripciones, destaca la de la plaga que 

obligó a Mineptah, el faraón egipcio que sucedió a Ramsés II, a permitir la salida 

de los judíos de Egipto, alrededor del año 1224 a.C. 

Las acciones preventivas y de control de las afecciones contagiosas también son 

referidas en muchos textos antiguos. Como ya hemos dicho, la Biblia, el Corán, el 

Talmud y diversos libros chinos e hindúes recomiendan numerosas prácticas 

sanitarias preventivas, como el lavado de manos y alimentos, la circuncisión, el 

aislamiento de enfermos y la inhumación o cremación de los cadáveres. Por los 

Evangelios sabemos que algunos enfermos (como los leprosos) eran 

invariablemente aislados y tenían prohibido establecer comunicación con la 

población sana. 

Hipócrates no secundó las creencias populares sobre el contagio, y atribuyó la 

aparición de las enfermedades al ambiente malsano (miasmas) y a la falta de 

moderación en la dieta y las actividades físicas. Notablemente, tampoco hace 

referencia a ninguna epidemia. A pesar de ello, su postura profundamente 

racionalista sobre el desarrollo de las enfermedades (ninguno de sus trabajos 

menciona curas sobrenaturales) y sus afirmaciones sobre la influencia del modo 

de vida y el ambiente en la salud de la población hacen de este médico el principal 

representante de la epidemiología antigua. El texto hipocrático Aires, aguas, y 

lugares –que sigue la teoría de los elementos propuesta medio siglo antes por el 

filósofo y médico Empédocles de Agrigento– señala que la dieta, el clima y la 

calidad de la tierra, los vientos y el agua son los factores involucrados en el 

desarrollo de las enfermedades en la población, al influir sobre el equilibrio del 

hombre con su ambiente. Siguiendo estos criterios, elabora el concepto de 

constitución epidémica de las poblaciones. 



Causas de enfermedad: 

Para la misma época, por otra parte, se habían publicado trabajos que también 

hacían uso, aunque de otra manera, de la enumeración estadística. El primero de 

ellos, publicado en 1747, fue un trabajo de James Lind sobre la etiología del 

escorbuto, en el que demostró experimentalmente que la causa de esta 

enfermedad era un deficiente consumo de cítricos. El segundo fue un trabajo 

publicado en 1760 por Daniel Bernoulli, que concluía que la variolación protegía 

contra la viruela y confería inmunidad de por vida. Es notable que este trabajo se 

publicara 38 años antes de la introducción del método de vacunación por el 

británico Edward Jenner (1749-1823). Un tercer trabajo, que se refiere 

específicamente a la práctica de inmunización introducido por Jenner, fue 

publicado por Duvillard de Durand apenas nueve años después de la 

generalización de este procedimiento en Europa (en 1807), y se refiere a las 

potenciales consecuencias de este método preventivo en la longevidad y la 

esperanza de vida de los franceses. El método utilizado por los epidemiólogos del 

siglo XIX para demostrar la transmisibilidad y contagiosidad de los padecimientos 

mencionados (que, en resumen, consiste en comparar, de múltiples formas, la 

proporción de enfermos expuestos a una circunstancia con la proporción de 

enfermos no expuestos a ella) se reprodujo de manera sorprendente y con él se 

estudiaron, durante los siguientes años, prácticamente todos los brotes 

epidémicos. De hecho, versiones más sofisticadas de esta estrategia constituyen 

actualmente los principales métodos de la epidemiología. 

 

 
Las experiencias de investigación posteriores rompieron estas restricciones. Las 

realizadas entre 1914 y 1923 por Joseph Goldberger –quien demostró el carácter 

no contagioso de la pelagra– rebasaron los límites de la infectología y sirvieron de 

base para elaborar teorías y adoptar medidas preventivas eficaces contra las 

enfermedades carenciales, inclusive antes de que se conociera el modo de acción 

de los micronutrimentos esenciales. En 1936, Frost* afirmaba que la epidemiología 

“en mayor o menor grado, sobrepasa los límites de la observación directa”, 

asignándole la posibilidad de un desarrollo teórico propio y, en 1941, Major 

Greenwood la definió simplemente como “el estudio de la enfermedad, 

considerada como fenómeno de masas”.* El incremento en la incidencia de 

enfermedades crónicas ocurrido a mediados del siglo XX también contribuyó a 

ampliar el campo de acción de la disciplina, la que desde los años cuarenta se 

ocupó del estudio de la dinámica del cáncer, la hipertensión arterial, las afecciones 

cardiovasculares, las lesiones y los padecimientos mentales y degenerativos. 

Como resultado, la epidemiología desarrolló con mayor precisión los conceptos de 

exposición, riesgo, asociación, confusión y sesgo, e incorporó el uso franco de la 

teoría de la probabilidad y de un sinnúmero de técnicas de estadística avanzada 


